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REVISTA FESTIVA

G A R A S  B O NI T A S

8 0 M A R 10
« A K I .0 8  U IBA ITD A  

D«punn<I>,
BAMÓN ASENSIO MAS 

I a floddA prlm^Tera,-
OH p e q u e r o  e e p o r t e b -

Da 1. wnw.niL ptoteaca. 
F E R H A H D O  a U a UO) 

Abatecemoe manda Dios...
J  U A K T l H E Z  J E R E Z  

Pompag liinebret.
J U L I O  Ü A T A  

B1 cambio de piro. 
T I C E N T E  V B L L O O  

Lo qoe dqroo.
C L B U E N T E  D E  O A B T E O  

' Hneatiae oooolaa.
U C A M A íI HO b e n e t t e z  

Oínnda roja.
F E R N A N D O  P 0 R 8 E T  

Lo qne me penaba,

TOTAB DEMETRIO, UCETA, 
ESTETANILLO, ALFONSO j  ENRIQUE 

Oadeatpraa j  letratoi de Lollla Age­
te, Uwgot Halla j  otioe dlbq{ot.

5 cénts. L O L I T A  A C E R O

Que ae decide j  ao iio ie  i, ser tonadillera, y que, por lo 
guDUl y lo bonita t s i  •desoabezar* & mnebe, gente,.
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St, lectora, es la tal trota 
la de mi predilección, 
ya que la mujer reputa 
que no hay nada—sin disputa— 
cual la fresa y el fresón.

Hay quien cifra su placer 
en repartir una raja 
de melón con la mujer; 
y, cuando el precio se baja, 
de la sandfa, ibay que ver!

A otros Ies gusta la pera 
de donguindo ó de San Juan; 
pero como no la dan 
ahora, en la Primavera, 
tienen que casarse en san...

Conoico á más de un amigo 
que se pirra por el higo; 
como hay quien se come un chocho 
y, acostáodase i  las ocho, 
no da hasta la una el ombligo.

V hay mucho joven y viejo 
que todis las frutas deja, 
por no gustarle el pellejo, 
y apenca con uu conejo 
mejor, 6 con una almeja.

De gustos no bay nada escrito; 
pero, tocante á la mesa, 
nada mejor que una fresa, 
pues parece un pCzoncito 
si eslá dura y si estl tiesa,

¿V hay cosa, ¡por vida mfal, 
más sabroso que el pezón

rosa de un ama de cría?
Yo, al ver uno, ¡lo mordlal 
(dicho sea con perdón).

Todo tiempo es excelente 
para eso de hincar el diente 
sobre el pezón de una ubre, 
porque se da exictamente 
lo mismo en Mayo que Octubre.

Y asi es que, si ver una fresa, 
mi sangre en ardor se inflama; 
sobre todo si estl tiesa,
como el de la montañesa 
próvida Ubre de un ama.

Como no tienen pellejo, 
yo por las fresas no dejo 
de sentir un gran cariño; 
y, aunque estoy un tanto viejo, 
viindolas me vuelvo niño.

Y á veces—cnando una madre 
da i  su rorro de m am ar- 
puedo, lectora, jurar
que también me siento padre... 
sin poderlo remediar.

Tienen tan cálido olor 
y tan divino sabor 
las fresas y los fresones, 
que por gustar su dulzor 
darfa basta mis riñones.

SI; la fresa me embelesa 
cuando'está durita y tiesa, 
pues me acuerdo del pezón...
I¡Ob, el encanto de la Fresa 
y el hechizo del fresónlL.

Cat*loM ¡tUranda
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J.A H O JA  D E  P A R R A

L A  F L O R I D A  P R I M A V E R A
Y I S T O  í O I D O

|L sol de Mayo, risneño y ¡uvenil, se 
asoma por entre el ramaje de los 
álamos, dibujando medallones de 
luz sobre la arena de los paseos; 
por el espado azul cruzan los pá- 

________  jaros, en bandadas, con bullicio­
sa algarabía; huele i  rosas, á tilas, á eucalip­
tos. y en las caras de las gentes dijérase 
■que la abgría del vivir po­
ne un gesto de satisfacción 
ó una sonrisa de esperan­
za. ¡Es Primavera!

En las mañanas, tibias jf 
perfumadas como una can­
da de cocota, el Retiro se 
estremece voluptuoso ba­
jo su manto de verdura, 
brindáidonos el misterio­
so refugio de sus frondas y 
el oculto asilo de sus glo­
rietas.

¡Oh, las mañanas prima­
verales del R etiro!... ¿A 
quién no le ha esperado 
allí una novia modista en 
sus tiempos estudiantiles?
¿Quién no ha sentido la 
dulce caricia de unos ojos 
negros y ha espiado, para 
aprovecharse, c u a lq u ie r  
d e s c u i d o  de la mamá?
¿Quién no ha corrido tras 
unas faldas verdes, azules ó 
rojas, que el viento agitaba 
y eran para nosotros como 

,e l  banderín del amor? Yo, 
de mi, sé deciros que, aun­
que no soy viejo, recuerdo 
con gusto aquellos tiempos 
mfos, y, apenas llegá la 
Primavera, me d o y  una ' '  
vuelti por el Retiro todos 
los años. ¿Costumbre? ¿Vicio? ¿Ansias de re­
cordar las mocedades? No lo sé; quizá de 
todo un poco. Unicamente puedo aseguraros 
que la comedia sigue siendo la misma, y que, 
en la imposibilidad de ser actor, me conior- 
mo con mi papel de espectador discreto.

Seguidme en mi paseo y escuchad:
Visto y oído.

—¡Corra usted, que la cojo!..

—!Ay, por Dios, Alfredo!-, ¡ ^ o y  sofo­
cada, rendid), no puedo más!.- ¡Tenga usted 
compasión de mlL.

—Bueno; pues sentémonos.
—¿Dónde? ¿Aquí, en este rincón tan sofi- 

tario... f  con lo atrevido que es usted? ¡Qué 
disparate!

—¿Me tiene usted miedo?
—Miedo, no; pero... ¡si viera usted lo gro- 

serote que es ¿1 guarda de este p aseo l.,.

SZ ávetar.—Tensmos un poco do flsbra, tenemos que mtldar- 
noS) tenemos que meternos en la ciama,,,

¿asocíente.—En seguida que mande i  la chica d un recado.

Vámonos á la glorieta de enfrente; el de alU 
hace la vista gorda.

—¿Me hace usté el osequío?
—¿De qué, señora?
—Homore, de bajar la pierna y dejaime 

sitio. Digo, si no es que ba tomao usté el 
banco por un somiere.

— ¡OjallL- ¡Menuda siesta Ibamos d écbar 
los dos!

—Oradas. No me sirve usté pá manta.
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— jC xn rr PMs to siento! Porqae mté me 
venta qoe ni p ioti pá Irdspuntín.

—iD t modo que tronaste con Miranda?
— Este invierno. FiglSrate qne le sorprendí 

en mí alcoba ton la aoncella, y ;no quieras 
sabetl... iBonita soy yo para aguantar ancas 
de nadlel

— Bien hecho.
— E so st; no puedo quejarme, porque el 

duque, apenas se rnteid del rompí miento, se 
lanzd con tedas sus consecuencias, y ya ves

LA  H O JA  D E  F A R RA

—Anda, Pepito salta, que vamos i  dar„tO' 
ciño.

— Eso; tocino, tocino.
— No, tocino, no, Mercedes. No me déis 

todno, poique va la comba muy deprisa y 
me mareo.

-B u e n o , pues carne.
— Eso; carne, carne..
—No, carne tampoco, qne me látigo mu­

cho. De verdad.
— Pues entonces, ¿qué quieres?
— Otra cosa; todo menos que me déis to­

cino, n i qne 
medéis carne.

— B u e n O f 
puesvt te i  ju­
gará o tro lado 
y qnr te den 
morí illa, Pe­
pito. Será lo 
mejor.

-Espora que te esmeres j  me bagas una flUgraDS con el coneja 
—.narila cuidado el tehor, porque lo presento como ninguna.

cAmo me time; mü duros mensuales, casa y 
sauto>... Pero /tú estás viendo este demonio 
de hija m(a? tMiralai [No quiere jngar más 
qne con los cbicrsl... [Maigot!... |MatgotI...

— D^ala, mujer.
—No, no la dejo; ]no faltaba más!... jAsl 

empecé yol
« * p * * * a * e * * * k » » > e B a » * * t d < f « t  • ■ « i a s v a i  ■ >

— lOiea usté, amal
—¿Qué pasa, roctítai?
— Que cuando acabe d  niño proenre usté 

^ le  qmede algo pa un •cividor.
—jBab, bahl.„ Non se ta>zu la m iel...
— Conozco el refrán, una; por eso no me 

obezco pa la ledpioca.

—Nudo... . 
—Nudo... Nudo...
—Mny bien. ¿V el todo?

— Una cha­
ra  d a en ac­
ción, señori­
tas; Hjense y á 
v e r  q u i é n  
acierta el re- 
su'tfdo. (Po­
niéndose e n 
pie y cojean­
do.} ¿Pr mera 
y segunda?

— C o jo . . . 
Cojo .

—Muybien. 
¿ T e  r c e r a  y 
cuartí? (Saca 
unpañaeio,lo 
ata muy fuer­
te y to presen- 
fa j  Vamos á 
ver quién I o 
adivina.

— Lazo...

lOh, mañanas priraaveralrs del Retiro, 
dulces mañanas de Abril y de Mayo en que 
el sol brilla con resplandores de incendio y 
los pájaros cantan y la tierra se estremece de 
felicidad, ye os saludo y os bendigo con 
toda mi alma, porque, con el prrfun edelas 
primeras lilas, llega i  mis sentidos otro per­
fume vivo y penetrante que me habla d t 
amor, de alegría, de júventudi...

l í s m Ó H  ? l n e n « á o  i l f ó s .
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LA H O JA  D E PAHTtA

DE LA S E M A N A  P I C A R E S C A
( n o t a s  de  mi c a r n e t )

I D E H O S L i S  G D S T O I
l o c o  pródiga en acontecimientos 

merecedores de comentirio prO' 
pió de esti sección ha sido la an­
terior se nana.

Uncalorsobrenataral, anticipln- 
____  dose dos meses, fué en escala as­

cendente enervando nuestros cuerpos j  ha­
ciendo que de día eu día nos despojásemos 
de una prenda de la indumentaria interior y 
exterior, llegando i. 
bacerni^s pensar en 
serio en la necesi­
dad de la sencilla y 
patriarcal toilette de 
nuestros primitivos 
padres, basta el ex­
tremo que R jíz  Ji-  
ffitnez, v e l a n d o  
siempre por el bien 
del vecindario, estu­
vo á punto de bacer 
fijaren las esquinas 
un bando auiorizin- 
donos i  salir á la ca­
lle en paños todo lo 
nenorts que nos sa­
liese de dentro, in­
c lu so  permitiendo 
que nos vistiesen el 
mismo sas re y la 
misma modista, se- 
eún los Brxns, que 
vestían i  D. Adán y 
doña Eva, cosa muy 
natural si se tiene en 
cuenta que nuesbo 
slcalde, quiza por 
Kr el hombre más 
fiaco de) mundo, es 
especialista en carnes.

Pero es lo que ¿1 dirá: ¿no aseguran que 
la carne es firca/; luego nadie en más sitúa- 
Ciún qne y j para ocuparme de ella. V con- 
secucncU de esta actitud suya es que nos ha­
llamos otra vez en danza con loa tablajeros, 
1 á estas hoias no sabemos si nos la bajarán 
d si tendrán que volver á subirnoala, aunque 
desde luego es de temer que ocurrirá esto 
dltimo, pues la práctica demuestra que siem­
pre que Se toca tan delicado asunto, lo in­
mediato es una subida. Por eso las gentes 
prácticas están conformes en afirmar que

para que la carne no suba, lo mejor es s o  
tocarla.

Cn[ñn, qne esto de la alimentación carní­
vora se va poniendo cada vez peor, y serl 
cosa de ir pensando en la láctea en combina­
ción con la vegetariana- Con ello, uo hare­
mos mis que seguir el ejemplo de la resolu­
ción adoptada ya por las señoras y señoritas 
sufragistas de Norte A uóric i; que no con­
tentas con reclamar su derecho a ser d ec la ­
ras y elegiblei, piden abora qne se suprims

—¿Furo te enbidaa, tontnelaf 
— ¡Katoealmentel Ta me dedan i  mi qne tú na andabas por buen 

oamino.
—lOanque malo, j  voy por el reetoT

la matanza de animales, porque sobre ser in­
humano d  sacriñcarlos, d  alimeotarsc con 
ellos es causa de que las razas se desvigo­
ricen.

En el mitin de Virginia, donde han pro­
clamado estas teorías, se arrancaron co a in  
el sexo leo, y deaputs de ponerlo de cm d, 
egoísta y estúpido, qne no habla por donde 
cogeilo, acanarou por aprobar las siguientes 
concluslonea:

(La mujer es por lo menos tan fuerte; tan 
vigorosa y tan intdectoal como d  bombrc- 
Ambos colaboran por igual en la grantUosn
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LA  H O JA  D E  P A R R A

—|De manera que bago lo que tü qnlarea y 
todBTia te qnejaat

—¡SI ea qne ttenei la cabeaa muy dnral

obra de la Hnmanidid y teniendo ignates 
deberes, deben tener los mismos derechos. 
Redamamos el voto.

E l hombre no tiene derecho i. sacrificar la 
vida de seres que Dios creó, pata que, cono 
él, cumplan una misión en la Tierra, arreba- 
tindolea su existencia para nnliirse. Frotes- 
tamos contra el sacrificio de animales para 
la alimentación.

[Abajo el egofento de los hombresi [Viva, 
el sufragio para la mnjerl [Fuera la alimenta­
ción carnívora!*

Tal es, fielmente traducido, el acnerdo to­
mado por unas tres mil asambleístas que 
aseguran representar á mis de cinco miUo- 
nes de aacaados, ~ -

Yo estoy de acnerdo en un todo con esas 
encolerizadas sufragistas, y desde luego me 
ofrezco á ellas para todo lo que quieran que 
yo las haga, siempre, claro está, en beneficio 
de la vigorización de la raza, porque si bien 
son mi cbos, por to mismo que nos llaman 
egoístas y otras lindezas, es neresarío de- 
moitrarlts que no retos somos ÍEiialesy que 
hay algnn'S ditpufítrs i  sarnfic;rse per 
eHas  ̂en cernípensación A que ellos sacrifican

otros seres *que Dios creó para que, como 
él, cumplan una misión en la Tierra*.

SI, señor. [Abajo el solomillo y arriba la 
zanahorial Por no colocarles i  ustedes otra 
raíz también alimenticia, que supongo scrA 
plato de gusto para mis futuras represen- 
tedas.

Las sufragistas, y muy singularmente las 
guapas, tienen derecho í  votar y tienen de­
recho i  toda dase de hortalizas que nutran, 
porque, como ellas dicen con muchísima ra­
zón, «colaboran por igual en la obra de la 
Humanidad*. .

El argumento no tiene vuelta de ho)a. 
[Que ellas se nieguen á colaborar, es decir, 
que se declaren en huelga, i  ver cómo el 
hombre se les arregla para ir cubriendo l i s  
vacantes de la Naturaleza!

Porque hasta ahora al menos no ha pasa­
do de ser un timo aquello del hombre fenó­
meno que se exhibía en tes barracas de feria, 
y luego resultó ser un infeliz padre de fami­
lia, que se ganaba la vida ocultando una 
almohada de viaje para dar el queso i  los 
asombridos paletos.

Pensemos bien en estos irduos asuntos, y 
deponiendo nuestra injustificada suprema­
cía, reconozcamos el derecho que tienen. Y o 
estoy dispuesto á reconocérselo en cuantas 
me lo pidan, y muy agradecido encima.

Hagámoselo. ¿Hay cosa más agradable 
que liarles gusto?

Un pequeño repórter

—¡Ay, mia LuevosI
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LA  H O JA  D E  PA R R A

ab;st e n e r n o s , maieda d io s ...
lAKOAKiTA y sa fBpoBO «greein  de 

tm baile de sociedad, y tnieniras la 
primera empieza i  desundirse 
lentamente, el segundo lee una 
carta llegada iqueit» nocbe. Es de 

_  advertir que este matriinoEio, jo­
ven y bello, parece itnaise todavía y no 
tiene hijos."

Margarita.—¿Qué lees, Joaquín? 
J oaquín (entregando á su esposa ¡a 

cnríoj.—Una esque­
la de los de Fernán­
dez anunciándonos 
el nacimiento desn 
cuarto rctoBo. r 

M. (asombrada).
- lY a ?

J .—Hay gentes ca­
paces de esa y de 
obas muchas atroci­
dades.

M. (acaba de des­
pojarse de su vesti­
do de baile y apare­
ce, vaporosa y ado­
rable, en camisa y 
corsé, paseándose 
lentamente por el 
gabinete, con las ma­
nos sobre las cade­
ras y  el aire un tan­
to perplejo).—¿V tú 
crees que estarán 
contentos los Fer­
nández?

j . — Todo podía 
suceder.

M. (quitándose el 
corsé).—PuxB, hijo, 
por mi parte no sa­
bría si felicitarlos ó 
darles el pésame.

J .  (desahaciendo 
el lazo de la  corda­
to).—Suele haber ca-

encontró recién nacido, en una cnnita, la 
hija de Faraón...

M.—lAh; SI, ¿En el Nílo? 
j . —Cabalmente. Bueno, pues se conoce 

que los Fernández tienen en su casa otro 
Nilo abundante en itrpresas de este^ínero. 

M.—No loa envidio.
J .—Ni 10 tampoco. Es mejor bafiarse sin 

peligro i  ta'ea encuentros. _
M.—Sí, pero ya sabes, tontfn, que no siem­

ĉiueTríd

—¡Ts Jo sabes, el perro d yo! ¡Como mejor te vengal

sos imprevistos, olvidos irremediab'es.. Y  
sobre todo, como dice el doítor, no todos 
los dfas se encuentra un Moisés al erlrar en 
el baño. Casi tietrpre hiym ttivo para es­
perarlo con la Eegmit.ad de que ha de 
venir.

M. (quitándose los zopatcs). — tCómo 
Moisés: .

J .—SI, mujer, ya sabes que á Moisés se lo

pre querer es poder.
J ,—Al contradio: siempre que se puede es 

que se quiere Lo que ocurre es que no to­
dos los hombres son generosos.

M .-  Ni todas las muieres pecan por exce- 
sívarrente nflexiv s- ,

J —Ahí lit nes,-in ir más lejos al matrimo­
nio S nchez. A od a b ijcqoe tienen dicea 
los dos á coro. -«Este será el último.» Luego
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se les olvida Is ' mutua promesa que se bi- 
neron.„ y cítate otra vez al verbo hecho 
carné.

M. (sepultanda enlre las blancas sábanas 
su divina persono^.—¡Ay, Joaquinltot Cree 
que esta dase de esquelas, me refiero i  Ijs  
de los Ferníodez, le produccu á una mu:ha 
lástima.

J .—ds verdad... V, s’n embargo, hay gen­
tes qus desean con toda su alma uu hijo en 
ciertos momentos.

J .—Ahora. Me tiene mnv preocupado est - 
fecu didad de los Fernández.

M.—Calla, tonto, no te preocupes de los 
demás... Acuéstate; es mu/ tarde.

]. (medltabündo).~\Cvabca hijos!... Y  el 
caso es que llevan casados, sobre pocotnís 
0 menos, ti mismo ti mpo que nosotros...

M. —El mismo... Pero acuéstate,
J. ( a c o s t in d o s e i .S f i  que eres tú menos 

bella que la mujer de Fernández... Será que 
yo te quiero menos.

M.—Nida de eso, riquln. Es que nos que­
remos más que ellos... Es que, como dice un 
autor de tu bib iotrca, los mattimoníos que 
se aman verdaderamente no necesitan hijos.

J . —Sin embargo, Ies están vedadas ciertas 
alegrías.

M. (volviendo la espalda á  su marido).— 
Vaya, hiiito, que descanses. Esto no se pue­
de hablar contigo.

J .—¿Por qué/
M. -Porque me das miedo. Te encuentra 

á punto de querer imitar á Fernández.^ y 
entonces st qut no me encontr<rias tan bella 
ni me querrías tanto. (Se arropa concienzu­
damente y se dispone á dormir d pierna 
suelta.)

J. (can cierta ^íoso//a^.—Tienes rudn, 
monina. Durmamos. El amor nos sciia esta 
noche muy peligroso.

(Cinco minutos después no se oye nada 
en la  habltacián; los dos duermen.)

Fernando  A m ada

—¡El demonto de la mlnlnal En ouanto en­
tro en mi onarto í  desnudarme, ya la tengo 
dentro!

M .—Entonces lo que debieran hacer es 
enviar una esquela á sus amigos en el mo­
mento del deseo... Digo, me parrce...

J  —¿i'articipándolts su intennon?
M. —Prfcisanrcnte. De esta maneta, cuan­

do enviasen la noticia d 'l naci niet to podría 
ano felicitarles sin temor á ofrnderlos.

J .—No estar a mal „ iDon F..Iano de Tal 
y doñi Zutinita de Cual participan á usted 
sn dfseo de terer U’ hijo...» V la fecha... 
Eres sa adísima. (lile á  carca¡adas.)

M. (esHrándose voluptuosamente en el le- 
€ho).—¿No te acuestas?

POMPAS FÚNEBRES
Tened, señora, el límpido raudal; 

dad tregua á tanto lloro, por mi le, 
que no fué el muerto peje para que 
le hagáis esa laguna sepulcral.

Mas, siempre, tiró al monte, de rural, 
que no, de nauta, a] piélago azul fué, 
y es bien que á los difuntos se les dé 
memoria de su oficio y de su hostal.

Y es en vano anegarle, pues que aún 
irse á la nada en seco es mis común 
que chispear de escama bajo el sol 
quien hubo menesteres por Aaril, 
menos vivió villano que cerril 
y al sendero salióse caracol,

J .  ! U a r * in m x  J e r r o í
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E L  CAMBIO DE PISO
Ír ^ n r a m íg o  Lópu y se bella esposa 

Jaanita esperaban j a s  tío residen- 
a r V  le en Teruel que les babla auun- 

ciada su presencia en la corte para 
W  M pasar con ellos un par de meses, y 
A  como ese tío fué para ellos ana es> 

pede de provideacli cuanda se cansaron y 
tenían que agradecer varios regalitos en cs- 
pede y en metálico, no bay 
para qué decir que le prepa­
raron la mejor babitadón 
de la casa y que pusieron í  
prueba sus mojestos re­
cursos.
!T El día en que D. Ambro- 
sío deb^a llegar ocnrrPsele 
i  uno de los jrfrs de L6pez 
trabajar mis que de coitum- 
bre — en realidad la cos­
tumbre era no trabajar—, 
so pretexto del despacho 
urgente de varios asuntos 
bien reeoinendalo', y el 
pobre chico no tuvu mis 
remedio que irse á la oñeí- 
na y faltar á los daberfs que 
su parentesco le ímpoula, 
d sea redolr al tío en la es­
tación y acompañirle á casa; 
pero en la dulce esperanza 
deque el jefe seablaudase 
i. última hora anunció i  Jua­
nita que birla todo lo ijosi 
ble por bajar á la esiadón.

A cosa de las doce alteró 
la paz del tranquilo bogar 
un fuerte campanillazo que 
hizo saltar i  Juanita de su 
silla y dirigirse i  la puerta 
Itiem po que la críala in ­
troducta en el gabinete i  
un caballero de madura 
edad, deaspedo aburgnesa- 
doy en cuya cara oC advertía -­
Un contenió malicioso.

Juanita adivinó en este personaje al tío de 
su esposo, 1 quien sólo coaoefa por sus ama­
bles carta* y sus csplénJi los regilos, y sin 
dejarle tiempo i  que se quitase el sombrero, 
abrazós-1  él y le besó cariñosamente.

—Q lerido tío... T,nto bneoo por aquí... 
iAy! tiene que dispensar I Manolo. Hor pre- 
deamentese le ba ocurrido trabjjar al jefe 
y me lo tiene amarrado en la oñeina... iSi 
supiera ns'ed cuánto lo siente el pobrecUlol

—Con que tu esooso, ¿eh?... Vaya, vaya.. 
¿En la o&dna?... Pues me alegro mucho —  
contestó el caoallero visiblemente complací -  
do con aq tel rechimiento.

—aVendrl usted muy cansado, ve rdad, tto? 
—N o, he venido eu el iranvia.
— Vaya coa el tilto, ¡qué guapo se coa- 

serval

peméJrtP

—Antw d« oiaroharw, tloos ustsii qns'taparme nuagrlotana 
mi alonba; paro adrtnrto i  usted que es.bas tanta grande- 

—Ko SB apare la seBori; le tga baena herramlenia.

—V tú, y tú... también est la  encantadora.,. 
iCarauba q lé cintural 

Y cato d lien 11, aorazó d  tto 1 su sobrloa 
con ardiente i lesión.

— Per >, nacno—dijo al cabo de una paosa 
conte Dp ativa,—¿se puede saber i  qué vieoo 
eso de lia uarme do/

—Toma, ¿pues no lo es usted?
—Claro que si... pero no pensé que en m  

tú y yo_

II
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fVrEVffWío

—La mfb).—iJngamoa ú los matrLmúulbsT 
—El a^ía.—Noi porque luego quiere la Difie­

ra que también Juegue con ella j  me canso 
mnoho.

—No, no; gndrdese uEted ese dinero... No 
quiero que piense usted que te quiero por 
el iaterts... |Qu¿ cosas tiene este D. Am- 
btcsiol

—Te advierto, niña, que yo no me llamo 
Ambrosio. Basta de motes y no perdamos 
mds el tiempo.

Un gesto del caballero' hizo comprender 
á Juanita que se había equivocado, y el ca­
ballero también, y lev ntárdose airada, le 
mosiT¿ la puerta con un dedo tembloroso.

—Ruego á usted que se retire. Usted no 
es mi tio y yo soy una mujer honrada.

El caballero advirtió también su error j  
balbució muy confundido;

— Usted dispense si tomé á broma eso del 
parentesco. Como hay seQoras... galantes 
que gustan de ser sobrinas de alguien du' 
rante un ratito...

—Yo quiero serlo toda la vida, pero de 
verdad.

— Es mejor... mucho mejor.
Y  gnardindoie los dos duros en el bolsi­

llo salió el caballero de la estancia con cier­
ta lentitud, en la que se adivinaba el disgus­
to producido por aquel desenlace tan impre­
visto tomo cruel p an  sus amorosas ilusio­
nes.

Peco después llegaron Eduardo y el ver-

—SI, hombre: también; también es usted 
mi Uo.

El cabiITcro abrazó nuevamente á Juanita 
prolongando el abrazo de un modo que hizo 
pensar i  la dama en ^re los tíos de provin- 
d ts  son muy expansivos.

— cuánto tiempo piensa usted estar 
aquí?

—M quI?— Un par de horas... Digo, si es 
posible.

—¿Un par de horas?... ]Y yo que le tenía 
{KCparada babitadónl

— ¿Habitación?... No, no aspiro á tanto. 
Con un par de horas me conformo. Además 
tengo prisa... ¡Abl V cemo suele olvidárseme 
siempre lo mrs interesante, lema.

Y  ofreció á Juanita dos monedas de cinco 
pesetas.

—¿Qué quiere decir esto?—preguntó Jua­
nita un tamo Sorprendida.

— Calta, Irnts, is  un regalo... Pero, jqué 
rebíén formadla ertá', prtrdal

Volvió á abrazarla tiern mente, regodeán­
dose c( n t i  roí tarto de aquel pe< bu firue, 
sin corsé que lo cutrieie y ap ñas VfiaCo 
pbr la huisima lela de una bala muy ceque- 
toni.

La mamd.— ¡Pero, hije, vas fi eoernijar á la 
njíDlua, teniéndola alempia entre las piernaal

' j  I
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didero tío. Hubo las cxmsígnien'es explica* 
doñea, y como López se alterase al tener co* 
nodmiento de lo de los dos duros y pregun­
tase por el ftlso tío, tntró i  este punto la 
criada, un tanto roja y con el peinado deshe­
cho, explicando que aquel señor se habla 
equivocado de piso y les pedía perdón por 
en conducta.

— Está bien, queda perdonado—contestó 
Ednardo abrazando nuevamente á Juanita.

Y  mieobas el esposo, !a esposa y el tío te 
diiiBÍan al comedor, la criadita, que era por 
derto muy linda, murmuró sonriendo con 
plácido alborozo; ^

— He aquí una equivocación que me p lo­
rara la base de mi dote... Diez pesetas... Por 
algo se empieza.

Ju lio  M ata

S U C E O I O O S - . .

Funcionan las Cortes españolas. Lejos de 
nuesbo ánimo hablar de política. ¡Quédese 
eso para el señor Sa- 
Itllas ú otro a s í . . .
Nuestro gusto es que 
Morotito ó Qniroga 
ó el jaimista Salabe- 
rry, distinguidos co­
rreligionarios nues­
tros,nos den una pa­
peleta para las tri­
bunas de orden,don­
de nunca falta una 
dama guapa y ele­
gante con quien pe­
gar U hebra.

Uno de los prime­
ros días hallamos á 
nna señora joven, 
gu ap a y modesta­
mente vestida. Esta­
ba sola, cosa rara,
porque las señeras, noticiosss de que en las 
Cortes son vencidas en su propio terreno, 
que es la oraloiia insustaacial, acuden en 
grupos y recelosas.

Acostumbramos i  entrar en materia pre­

guntándolas si va hablar su esposo ó su pa­
dre, y si manifiestan extrafieza las pregunta­
mos, según la edad, si son, Ó esposa de Ca­
nalejas ó hija de Maura, equivocación que,  ̂
como es nntural, tas halaga mucho.

A mi acostumbrada pregunta, la señora 
contestó:

— Sí, señor; está hablando en este momen­
to. Gracias á Dios que ha perdido la cor­
tedad.

— Pero, jD . Oumersindo es corto? Yo sa­
bia que le protegía Maura y él correspondía;, 
pero eso...

—¿D. Gumersindo?—replicó la dama*
—El que está hablando: Azcárate.
—No, señor; si mi marido es un empleado' 

de la secretarla del Congreso. Mírele usted 
hablando con el presidente.

Y  dirigiéndose al marido, y en voz bastan­
te alta, añadió:

—Muy bien, Heteróclito, muy bien, asi se 
tal ce carrera.

—Fufls no le interesa pooo ft mi vecino que yo riegue loa tiestos.

El marido dtbió de cirio, porque se sofo­
có, se aturdió, tropezó en la escaletilla, y á  
p-co más estropea á un gaíseeista (pa'abra 
ístaqu - d íte  so ar al protiuncisise como si 
se vaciara el agua de un sifóo. ¡Claro!)
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—]Qd£ deiiarroUI IQ to ha pneato U Trinll 
^Qné la eobast
I —Churgulate; pero antea de adhertmoi pa­
recía un truM del eletrloo, j  ahora.. .  ¡fíj ita 
■qud gcrda la tengol ;¡

L a  p r o !3s ió n  d o  c o r t g s a n a

LA  H O JA  D E  P A E B A

ces, un diedocbo por ciento deexcoature- 
ras y un vciatitréR de ex modistas, u i  nueve 
de cocineras, un once de doncellas (léase ca~ 
mareras), un diez de btías de familii que 
aband marón el lecho paternal porque se les 
ob igaba i  un miírimonio amipiiico, ó bien 
porque sintieron vocación por la vida ale­
gre, y, por último, existe un tres por ciento 
de cortesa as que no han conocido jamás 
otra clase de po lesión.
^Tam bién, claro está, hay en número ia- 
catculable sclteias desesperadas...

X
l _ 0  Q  U S  £  O

Verte junto á mi, aspirar tu alieuto, 
que me abrase el ardor de tu mirada; 
contempLr en tus ojos reflejada 
la imagen de tu ardiente pensamiento.

Percibir de tu seno el movimiento 
si respiras lebril y emocionada, 
sentir mi inteligencia enajenada 
por delirio de amor calentnriento. 

Entregarte el caudal de mi ternura, 
que sea tu pasión mi solo cielo, 
estrechar con mis manos tu cintura 
y besando tus labios con anhelo; 
morirme pr'r exceso de ventura 
para dar á mi afán dulce consuelo.

V s í l f o f I

Un periódico americano publica una cu­
riosa estidfstica relativa á la profesión de 
cortear ñas.

Para ello empieza por establecer catego­
rías, segúi el género de vida que hacen los 
.que se dedican al comercio de la belleza.

Oes ués dice que, de den cortesanas, es 
preci o deseo itir el veinte por ciento, com­
puesto por esposas desgraciadas que aban­
donan al que no supo hacer su felicidad para 
dedicarse á la felicidad de todos, lo que cons- 
tituve el colmo de la generosidad.

Hay seis por ciento de antiguas institutrl-  ̂ —iDónde vivirá esa deagraeiadaF

Biblioteca Regional de Madrid A
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NUESTRAS COCOTASMARGOT MARIN
A conocíis?

Eb uní real bm bra, rabia, alta, 
recia, prcvocadoramente hermosa 
y con unos ojos gue meten miedo. 

Su gesto es desdeñoso. No son­
_______  ríe nunca y dice las cosas mis es-
piiimaies y más procaces sin que su rostro 
se altere lo más mínimo.

Es de las pocas cocot.,5 que viven con se­
ñorío verdad. Monta i  caballo, patina y lee 
cuanto se publica.

£n  ocasiones ba despreciado una entrevis­
ta de esas que se pagan con retratos de Ca- 
banús, por ir í  una excursión al Guada­
rrama.

No parece española, y ) o sospecho que en 
su cartcler ba ii¡fluido la amistad que profe­
saba i  sus padrt B un stñcryanl^ee.

Drsde los veinte años queoó sola en el 
mundo, disfrutando tas comodidades que 
proporciona el ser dueña de dos casasen 
Madrid y de un pinado de láminas de la 
Dcnda.

Gotó fama de mujer honrada basta qne 
un año, de regreso del venneo, asombró á 
sus sm 'gis con to llamativo de sus toilettes 
y con sn presencia en los centros de contra­
tación erótica.

A tnl me quería mucho Margot, y la cansa 
de nuestra simpatía fué el sport Una tarde 
nos pegamos, porque yo me quise propasar 
con ella. Fu i una lucha de ganapanes. At 
ñnal, tob, iionfal, yo quede ¡de bajo. Era más 
fuerte; pero se me torció un pié y resultó 
vencedora. Seguimos amigor.

Va en plena cocotterle, sqntlla pelea se 
repitió á menudo; pero, [es oamratl, siempre 
quedé encima.

Ayer volvíamos ¡anlos de la Cas'ellana, y 
nuestra conversación, muy sostenida al prin­
cipio, languideció.

A la entrada de Recoletos me saludó Felipe 
Trigo, el gran no velista, y los ojos iamuta- 
bles de Margot miraron aceradamente al es­
critor, y de sus iabics salió una interjección 
tabeinaiia.

Pregunté á la mundana si ccnccfa al actor 
d é la s  hijas de £  va, y ccnlesió negativa mente.

I)

i
Sli’-

M ARSOT MARIN
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noches mi ^ 00/R, nn iigfés que juega ma- 
rav Uosamente al polo, me Itevaha 7 daba 
co t sus propias mi'iO't el elixir que apagaba 
el íu eo de mis oadooes.

Después fué m< enlermero un marino por- 
tugué^, i  quien desbancó unarq iÍt:ctosevi- 
lian j. Todos ellos, juno es decirlo, se mos­
traron cnamoradíaimos de mi 7 me ofrecie­
ron su mano; pero yo soy muy respetuosi 
con los bo abres y no quiero que nadie 
pueda reprocharme el haberte engañado.

Ya lanzada al demi-monde soy como to ­
das, y si me vendo es por que tengo nn es­
píritu prdctico.

—Mura— me dijo, enseñíndome nn liodl- 
siitto carnet con tapia de oro que llevaba 
pendiente de uoa cadena — aquí está mi 
libro mayor. Pongo I is notis en inglés por 
si se me pierde: /. A. Eng. Sunday. Twenfy L. 
|. A. es un ingeniero que el domingo pasado

ííio ,—A uatad lo qua la haca falta en eae 
asueto es una que aa ciña á al en al momanto 
eritleo.

¿Qué le habría becho el apóstol de la no­
vela sicalfptica?

Llegamos á casa de MargoL l> más linda 
posada de amor de que be sido huésped en 
mi vida, y mi buena amiga me hizoel haror 
de BUS confiten ñas.

Felipe Trigo fué el causante de su calda. 
Sus n jvdas, rebosantes de sensualis no, iu- 
flamaron su temperamento excesivamente 
meridÍQual,

— Pasé—me dijo Margot —u ai crisis que 
al cabo dió ai triste con mi inocencia, y lo 
más raro del caso fué que me costó verda­
dero trabajo encontrar quien aceptase las 
primtciis de mi juventud y mis caricias, pur 
jnzgirme todos un modelo de virtud. Al ñn, 
me decid! á consultar con un méd eo, cuyos 
tratamientos resultaron estériles. Per-u dida 
de que mi mal no tenia remad o, mejor 
dicho, de que lo tenf>, y muy agradable, 
acordé medicinarine. Mee y medio pasé en 
una flaca que tengo en MÚaga, y todas las

—Preflero, Inés, á don Juan, 
porque te tengo afloíón 
y con él me casarla.

—No me guata á mi oon don 
mejor es sin él, María.
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É

me regalA irein'ejlibras esterlinas y ur a man­
tilla de madroños que había comprado para 
BU prometida.

M. Ai. O. empl Bank. Este «  un punto 
negro; lo que los c'> mere i antes llaman una 
partida fallida. M. M. O era un empleado 
de un Banc'', que una noebe me pidió hos­
pitalidad, ofrec:éndome el oro y el moro. Se 
despidió de tsf, brindándome una son i a 
que valía mil duros. No la acepté. Al dfa 
siguiente leí en los periódicos que se habla 
ft^ado con 400 OCO duros.

V. P. bullfighter. Deceptlon, V, P. es un 
matador que g <za de mucha fama estre las 
mujeres. Para tnf fué una decepción. En lides 
amorosas le deben cort>r )a coleta.

Como éstas me leyó M irgot usa porción 
de notas que demuestran su alto espíritu 
observador y comercial.

Yo tamsién figuro en el misterioso carnet 
con la nota de sportman. \ery strong. Este 
V er y strong, muy fuerte, me c n o ^ -  
ilece.

Al salir de casa de Mirgot entré en la 
librería de Fe, y al ver las llamativas cu oler- 
tas de las novelas de Felipe Trigo, Zamacois, 
lusúa, pensé en Margot y en tantas otras 
mujeres para quienes su lectura es verdadera 
iniciación, vdo que se deacorre, problema 
resuilto...

Cerrábanse tus plrpados... 
Tu boca era como un 
clavel recién cortado...
La luz iba extinguiéndose.-. 
No sonaba ni un paeo.. .
|Y fuél... Mi amor gustó 
el ascua de tus labios, 
la llama de tus ojos, 
la argolla de tus brazos, 
mientras rasgaba el aire 
un grito entrecortado...

IPasól... De los jardines 
subía olor á nardos...
El sueño se bizo carne... 
Olvido... Desencanto... ■
El cielo, ya en penumbra, 
era un hermoso tálamo 
bajo el que nuestras vidas 
fervientes se adoraron, 
al escuchar aquella 
voz de acento apagado 
que dijo en nuestros oídos 
muy quedamente:— lAraarosI 
De allá, de los jardines. 
Llegaba olor á nardos...
Y tras los ín lecisos 
borizontrs lejanos 
el sol motfa entre 
celajes encarnados...

Cfemtfnfe dm Ciiagt*o ilf. Cam,a.ctM» Beneyiem

O F R E N D A  R O J A
El aire no movfa 

ni la rama de un árbol...
La tarde agonizaba... 
Crepúsculo... V rano...
De allá, de los jardines, 
subía olor á nardos...
Y  una voz misteriosa, 
de acentos apagados, 
decía en nuestros oídos 
muy quedamente—[Araarosl 
Se hizo un silencio augusto, 
nn silemio sagrado... 
Calor... Enervamiento.»
Con uno de mis brazos, 
ceñf tu busto frágil, 
tu busto delicado.»
Llegaba del jardín 
un acre olor i  nardos... 
Henchíase tu pecho... :

.EL—Tn amor acabará matándome. 
XHo.—Calla, tonto, que peor es meneaUo
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bO QUE ME PASABA...
¡oven y aleare Redacción de este 

popular setnanatio ba tenido la 
amabilidad—que se lesgrjdcce—, 
de dar cuenta de mi libro De telón 
adentro, en unas saladísimas y 

_______  «provocativa s> lineas; y como pa­
rece ser que los simpáticos redactores de La 
H oja de P araa Ies ba picado la curiosi­
dad, se entiende, de saber lo que me pasaba 
al entrevistarme con algunas de las sugesti­
vas artistas con quienes be celebrado in­
teresantes «interviews>, paso i  darles guato, 
en lo que respecta, inatiralmentel, i  la im­
presión que me ban producido tos coloquios 
sostenidos con las mds arrebatadoras «biias> 
del arte de Taita.

¿Que qué es lo que me pasaba 
al encontrarme delante 
de una artista dislocante, 
mientras que con ella hablaba?
Pnes no lo sé con certeza; 
pero confíese, i  fe mía, 
qne muchas veces sentía 
trastornos en la cabeza...
Y  desde el cráneo á los píes 
dert* inquietante impresión 
al trrmar conversación 
con la Fons y con U Andrés.
Son cariñosas, sencillas, 
y las dos de las más bellas; 
asi es que hablando con ellas,
[me entraban nnas cosouilias!...
Con la Soler, Rosaríto, 
también senti emoción fuerte 
y, |ay!, envidiaba la suerte 
del dueño de tal palmito.
Lo declaro sin rubor; 
todas, con sus buenos tratos, 
me ban dado... muy buenos ratos

i  falta de algo mejor,
Desde Inego en ellas vi 
cnesnioB mil que admiré, 
y igrsdecido quedé 
por lo obsequiado qne fuL 
Y observar pude de sobra 
dertos detalles sabrosos 
que ios lect< res curiosos 
podrán leer en mi obra.
Nada; qne bien lo be pasado; 
pero de amor no he trata^'o, 
pnes que me está probtMdo 
por encontrarme... icasadot 
(quiero dedr, iidivcitidoíl...)

F e r n a n d o  P o r n e t

P E N S A M IE N T O S  A TONO...
Una mujer hermosa no tiene derecho á ser 

casta.
*

La lujuria no es más que el culto fervoro 
so al amor.

*
Quitad al mundo la mujer y volveréis al 

caos.
*

Los hombres bemos contraído ante la Na­
turaleza el deber de enseñar el amor i  las 
mujeres.

XBIABLICIUIIIUTO IIF. US XC. UBX&Al.
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